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La encariñada simpatía a los grandes hombres de un ayer que ahora más que 
nunca nos parece legendario, y a la brava, linda y ancha zona geográfica en cuyo
escenario se movieron, no ha provocado en Nemesio Lavié un mayor interés en el 
destaque o valoración de los sucesos y sus singulares actores. Revela con ello su 
innata calidad de historiador que nos luce clásico a la manera del Padre Sigüenza, 
por. su estilo «y esa manera de contar breve, lisa y sin afectación» con que nos 
habla por ejemplo del teniente Eugenio Fernández Barrot, que acompañó al te-
niente Rowan hasta su encuentro con el general Calixto García. Se ven marchar 
por entre la espesura del bosque casi virgen, cual personajes de narraciones 
antiguas, al oficial cubano junto al norteamericano, con el negrito bozalón por 
guía, que los escucha hablar en inglés. El teniente Rowan -según la cita del 
Doctor Manuel Sánchez Silveira, corazón y mente en equilibrios- ríe por primera 
vez, se le ve reír con risa franca cuando el teniente Eugenio Fernández -que aún 
vive, apartado y modesto, en su genuina grandeza- le traduce lo que el negrito 
con las manos en bocina le gritaba en español, como si de este modo quisiera 
hacerle comprender sues irrefutables razones: «Americano, nosotros solos vamos 
a ganar la guerra, es malo que ustedes se metan ahora»... 
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